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Domingo de la Semana 3ª del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Isaías  8, 23b-9,3; Sal 26; 1 Corintios 1,10-13.17; Evangelio según San Mateo 4,12-23
En el Evangelio de Mateo, se nos da una especie de resumen de todo lo que hasta el momento hemos celebrado en estos dos meses: Primero, se nos presenta y ratifica a Jesús como la luz para que nadie camine en tinieblas, realidad que vivimos en la época de la Navidad. Segundo: se nos habla del valor de la predicación de Jesús, que inicia con una conversión de corazón, es decir, un pleno cambio de mentalidad que integre todo nuestro ser. Tercero: se haba de la misión de Jesús que enrola a otros, que convence a otros en el dinamismo de la comunión, del anuncio a nuevas personas que serán llamados “Pescadores de Personas”, es decir entusiastas anunciadores de un Reino que nos necesita a todos. Miremos cada una de estas tres partes: 
En la primera se utiliza la imagen de la luz, Mateo haciendo referencia a una profecía de Isaías nos habla de Jesús como la luz que ilumina a todos los que viven en tinieblas. Los evangelios utilizan la imagen de la luz para referirse a Jesús, el mismo lo dice: Yo soy la luz del mundo (Jn 8,12). La luz en todas las culturas significa el principio de algo nuevo, es la manifestación de la verdad y de la vida, por eso, el Maestro es consciente de su tarea que debe cumplir en medio de una sociedad que necesita mirar más allá, salir de la oscuridad. Me recuerda esta primera parte una canción de Alejandro Lerner, hay una luz, en algún lugar desde nuestra niñez donde comenzó a brillar la luz de Cristo, esa luz que hace visible el Reino de Dios.

El segundo momento está inspirando por la Misión de Jesús de invitarnos a cambiar de mentalidad; hoy algunos dirían cambiar de paradigmas ó de mejorar los imaginarios colectivos. Pero, lo que Jesús quería era llegar a lo más profundo del corazón del ser humano para que desde allí nacieran los valores del Reino que hacen más visible la construcción de un mundo mejor, de una relación entre el ser humano y la naturaleza. Donde los valores se hacen realidad y no una simple ilusión religiosa.
Finalmente, aparece el tercer momento donde Jesús elige a los cuatro primeros miembros de la comunidad de amor que se llamará más tarde: Iglesia. Aquellos pescadores no miraban nada extraordinario ante sus ojos, de pronto habían escuchado de ciertas curaciones que aquel hombre había hecho, y además, habían escuchado que hablaba de un Reino, pero muy, pero muy lejano. Lo extraordinario del relato está en que ellos ante las palabras que el Maestro les hace, inmediatamente lo dejan todo.

En nuestro mundo tan materialista y donde todo lo que hacemos responde a un efecto de acción reacción, es imposible entender el entusiasmos de aquellos que ante las palabras de Jesús lo dejan todo y lo siguen. Qué significa para nosotros esta realidad?, Dios nos sigue pidiendo que no calculemos tanto nuestra adhesión al Él, no seamos como aquellos que pregonan: “Desde que sigo a Dios mi vida cambió, tengo dinero, una familia estable, etc, etc”. Jesús no los invitó a sus discípulos para que todo les salga bien. Él los invito para que uniéndose todos buscaran mejorar la vida de todos. Somos los discípulos de inmediato servicio y del anuncio, pero, no busquemos beneficios extraordinarios por esa adhesión inmediata a Jesús.  Feliz domingo 


